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Seleccionar unos P()('os títulos representativos de las investigaciones
realizadas sohre la Cuerra Civil espailola no es tarea fácil. El volumen
de la prodw'('ión es considerable, los temas estudiados plurales y las
obras locales y sectoriales múltiples. Ante esta realidad proponemos
una guía de lectura, especialmente confeccionada con puhlicaciones
de la última década, qlW permita aproximarse al período desde diversas
perspecti vas.
Coincidiendo con el sexagésimo aniversario de la Cuerra, el Centro
de Información y Documentación Científica (CINDOC) del CSIC editó
dos volúmenes de su colecci<ín Hihliografías de Historia de Espafía
en los que se relacionan exhaustivamente las actas de congresos, publi-
caciones periódicas y libros aparecidos entre los ailos 1<)75 Y 1<)<)5.
El catálogo se completa con estudios historiográfi(~os y bibliométricos
donde se analiza esta extensa bihliografía. Juan Andrés Hlanco, en
su artículo «Veinte ailos de historiografía de la Guerra Civil Espailola,
1075-1 <)05. Estudio historiográfico», explica detalladamente los prin-
cipales ohjetos de estudio y los títulos sustanciales del veinteno (AAVV,
190ú, vol. 1, 1-77).
Las ;{.600 referencias recogidas en el catálogo dan una idea del
interés que aún despierta la Guerra en la sociedad espailola, más allá
del ámbito académico, aunque en ocasiones se apele al agotamiento
por reiteración. Rebatiendo esta aparente saturación, Alberto Reig Tapia
tituló la introducción de su aproximación a los mitos de la memoria
con una provocadora pregunta (:Todavía la Cuerra Civil'! (A. Reig,
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1999, 17-23). A pesar de la gran cantidad de obra publ icada, la Cucrra
continúa estimulando a los investigadores por haber moddado la con-
temporaneidad española, por su notable dimensión universal y por allwr-
gar muchos referentes de la memoria colediva.
Esta memoria ha sido un instrumento fundamental de aprendizaje
político. La manipularon los vencedores, y los vencidos, pero ellos con
menor capacidad d(~ influencia social, y condicionó las estrategias polí-
ticas de la transición democrática al poner en primer plano las ideas
de cons(~nso y de reconciliación (p. AguiJar, 1<)<)(,). En definitiva, una
utilización de la historia también en tiempos de democl"<wia. De todo
dio se deduce que la trascendencia de la Cuerra, d alto valor simbólico
de los hechos y las. diversas interpretaciones posibles han sido tan
importantes y compl(~jas que d terreno disponible para las incursiones
de los historiadores es a(1I1 extenso.
La Cuerra, definida como el paradigma de los enfrentamientos euro-
peos de los años treinta y a la que se han atribuido (~alificativos corno
romántica o apasionada, ya incentivó estudios y polémicas entre sus
coetáneos, aunque las investigaciones académicamente rigurosas no lle-
gasen hasta la década de los sesenta de plumas como las de Hugh
Thomas. La dictadura, que construyó su legitimidad sobre la victoria
militar, había difundido su interpretación de la Guerra a través de
autores ('omo Joaquín Arrarás y la sostuvo, con algunas matizaciones
propias dd paso del tiempo, gracias a la prolífica obra de Hicardo
de la Cierva -los argumentos neofranquistas continúan pregonando
las posiciones de los vencedores a las puertas del siglo XXI-. Un
repertorio bibliográfico de Hilari Raguer sobre la Iglesia durante el
conflicto incluye un balance de la bibliografía que en los años sesenta
y primeros setenta se aproximó a la Cuerra Civil tanto desde posiciones
oficialistas como críticas, básicamente extranjeras (H. Haguer, 1(36).
Las posibilidades para los investigadores crecieron tras la muerte
del dictador y el interés editorial se incrementó mediada la dé(~ada
de los años ochenta. Los nuevos planteamientos encontraban un contexto
más favorable en la consolidada democracia y en las generaciones de
historiadores menos implicadas vitalmente con los hechos, aunque en
ocasiones el desapasionamiento haya favorecido posiciones revisionistas.
La investigación y la divulgación también se vieron estimuladas por
la conmemoración del cincuentenario de la Guerra que, a diferencia
de lo que puede suceder con este tipo de efemérides, alumbró obras
de gran calidad, planteó nuevos temas de investigación y amparó rele-
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vantes actos científicos y culturales. Entre otros el Encuentro Historia
y Memoria de la Guerra Civil organizado por la Sociedad de Estudios
de la Guerra Civil y del Franquismo (SEGUEF) a finales de septiembre
de 1986 en Salamanca (J. Aróstegui, 1988) o el Congreso coordinado
dos semanas después por el departamento de Historia Contemporánea
de la Universidad de Granada, en el que se pretendía difundir las
aportaciones realizadas por los nuevos historiadores (O. Ruiz-Majón
y M. Gómez, 1990).
Continuando con el breve repaso a reuniones científicas, aunque
tuvo lugar unos años después, me gustaría hacer una referencia al
1 Col'loqui Internacional sobre les Guerres Civils a l'Epoca Contem-
porania convocado por la Generalitat de Catalunya a mediados de octubre
de 1992 en el Institut d'Estudis Catalans. El coloquio no versaba sobre
la Guerra española, sino que diversos profesores europeos profundizaron
en el concepto, los orígenes y la dimensión cultural de las guerras
civiles, dando especial relieve a la violencia como característica esencial.
La referencia a esta reunión me parece especialmente interesante, ya
que la reflexión teórica no ha tenido excesiva presencia en el análisis
de la Guerra Civil española.
Hace unos años Gabriele Ranzato planteó en esta misma revista
una revisión del concepto de guerra civil a partir de bibliografía italiana
y francesa. Defendía relativizar las motivaciones que oficialmente pro-
vocan los conflictos -liberaciones, revoluciones, independencias, etc.-
para redescubrir las tensiones y luchas menores que a menudo quedan
ocultas tras ellas (G. Ranzato, 1996). Recientemente un libro compilado
por Peter Waldmann y Fernando Reinares ha ahondado en la definición
del concepto a través del análisis de guerras abiertas y de duros enfren-
tamientos sociales del último tercio del siglo xx, reservando una atención
especial al tema de la violencia y a la resolución de los conflictos
(P. Waldmann y F. Reinares, 1999). La obra de Claudio Pavone sobre
la Guerra Civil italiana de los años 1943-1945 ha contribuido mucho
a explicar la complejidad de estos contextos. Durante la ocupación
alemana de Italia se mezclaron los conceptos de guerra civil entre
fascistas y antifascistas, de guerra patriótica que enfrentaba a partisanos
con ocupantes y colaboracionistas y de guerra de clases. Una pluralidad
de luchas a las que se agregaban muchos conflictos cotidianos (c.
Pavone, 1991).
En esta línea, Julián Casanova afirmó que en la Guerra Civil española
no se enfrentaron sólo dos bandos, sino que colisionaron múltiples anta-
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gonismos entrecruzados bajo el gran conflicto poniendo en tensión fide-
lidades institucionales, religiosas, familiares, regionales, nacionalistas,
lingüísticas, etc. Por otra parte, también apuntaba la necesidad de
recurrir a los análisis históricos comparados y a las visiones a largo
plazo para entender mejor la crisis del Estado español. Así, la guerra
sería el resultado de un golpe militar parcialmente fracasado que res-
pondía a la dilatada tradición de intervencionismo militar en la política
española. Los rebeldes y sus apoyos civiles entendieron que la alternativa
fascista europea ofrecía más posibilidades de éxito que un pronun-
ciamiento clásico para slJperar la crisis española y cerrar las diversas
fracturas sociales, mientras que la resistencia se fortaleció por la expe-
riencia política adquirida durante la República (J. Casanova, 1994).
Desde la segunda mitad de los años ochenta han ido apareciendo
obras generales o de síntesis, aunque no sean el género más cultivado.
Pierre Vilar editó en Francia un volumen pensado para sus compatriotas,
posteriormente traducido al castellano y al catalán, en el que dedicaba
más atención a los orígenes de la guerra que a la descripción de los
hechos y denunciaba las interpretaciones supuestamente objetivas que
esconden visiones conservadoras del conflicto (P. Vi lar, 1988). Al mismo
tiempo aparecía una obra colectiva en la que Julio Aróstegui firmó
una disección muy buena de la contienda en un extenso artículo (J.
Aróstegui, 1985). Finalmente, se publicaba la versión definitiva de la
obra de Burnett Bolloten, un trabajo extenso y muy documentado que,
a pesar del alineamiento anticomunista propio de la Guerra Fría, se
ha convertido en una referencia básica (R. Rolloten, 1989). En la dé(~ada
siguiente se han editado obras colectivas como la coordinada por Edward
Malefakis, en la que se actualizan una serie de artículos publicados
diez años antes en El País por destacados especialistas, y libros de
síntesis como los de Walter L. Bernecker o el más reciente de Paul
Preston (E. Malefakis, 1996; W. Bernecker, ] 996, y P. Preston, 2()()()).
La España republicana en guerra vivió diversas realidades pro-
vocadas por la desintegración del Estado y la atomización del poder.
Por ello algunas de las aportaciones bibliográficas más enriquecedoras
proceden de la historia local, fundamental en los estudios de la Guerra
Civil y del franquismo cuando mantiene un diálogo con las visiones
generales, cuando ambos enfoques se retroalimentan favoreciendo la
contextualización y los matices y cuando no trivializa los hechos. Además,
el creciente número de investigadores y de universidades también ha
favorecido la inclinación por el entorno más inmediato.
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Tres ejemplos recientes -resultado de tres tesis doctorales- pro-
cedentes de distintos entornos geográficos y centrados en problemas
diversos, resultan ilustrativos de este modelo. Jordi Piqué elabora una
exhaustiva monografía sobre las principales vicisitudes vividas en la
ciudad de Tarragona y su comarca, que prácticamente pasó toda la
guerra en zona republicana, sobre las condiciones de vida lejos del
frente y las complejas relaciones entre vida cotidiana y proyecto revo-
lucionario. Javier Cervera reconstruye las actividades desarrolladas por
los contrarios a la República que vivieron en esa retaguardia, con-
cretamente en Madrid, lo que nos permite valorar mejor los efectos
de la represión republicana, las diversas experiencias de una misma
comunidad y la importancia que tuvo la retaguardia en la evolución
de la Guerra. Finalmente, Carmen González escogió como tema central
la violencia, la represión y la justicia popular para estudiar la realidad
murciana, aunque no olvida cuestiones como la nueva organización
del poder local, las relaciones entre las organizaciones obreras, los
problemas de las subsistencias o la presencia de los refugiados (J.
Piqué, 1998; ]. Cervera, 1998, y C. González, 1999).
Junto a la historia local también abundan las obras sectoriales,
los análisis de problemas parciales inmersos en el contexto general
de la Guerra. Ya sea la realidad específica de algún grupo social o
la represión, la organización militar, el proceso revolucionario o las
repercusiones internacionales del conflicto. Respecto a este último punto,
Enrique Moradiellos ha recalcado que la crisis española ocupó un lugar
destacado en el fracaso de las democracias occidentales y de la URSS
(Jue no supieron frenar el expansionismo fascista y, por otra parte,
Angel Viñas ha actualizado sus investigaciones ya clásicas sobre las
relaciones bilaterales entre Franco y el régimen nazi para volver a
insistir en la importancia de la colaboración alemana durante el desarro-
llo de la guerra (E. Moradiellos, 1999, y A. Viñas, 2001).
A partir del verano de 1936 las energías revolucionarias intentaron
transformar la estructura sociopolítica y las bases de la economía capi-
talista, siendo la historia de las mujeres y la de las colectivizaciones
dos buenos ejemplos de esta compleja realidad. El protagonismo feme-
nino en todos estos procesos, los debates que durante la misma Guerra
se plantearon sobre las funciones de las mujeres y las necesidades
creadas por el contexto bélico no podían pasar desapercibidos. Desde
el congreso celebrado en Salamanca el año 1989 hasta el último libro
de Mary Nash sobre las experiencias colectivas de las mujeres repu-
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blicanas y antifascistas, no ha faltado entre la bibliografía la perspectiva
de género (AAVV, 1991, y M. Nash, 1999).
Las colectivizaciones, que irrumpieron en los tres sectores produc-
tivos del territorio republicano, fueron muy sensibles a la evolución
política de la retaguardia y evidenciaron las limitaciones que lastraban
la revolución. Ante este protagonismo no es extraño que, desde finales
de los años setenta, investigadores como Julián Casanova, Aurora Bosch,
Luis Garrido, José Luis Gutiérrez, José Deogracias Can'ión o Natividad
Rodrigo se hayan ocupado de ellas. Las colectivizaciones agrícolas e
industriales practicadas en diversas poblaciones de la barcelonesa
comarca del Baix Llobregat han sido analizadas en un volumen coor-
dinado por Carles Santacana, en el que se combinan acertadamente
los estudios de casos con una perspectiva global que da sentido a
la suma. Como en otras partes de la retaguardia republicana, las fuerzas
revolucionarias se toparon con una situación propicia para consumar
sus programas transformadores tras desplazar a los reformistas repu-
blicanos. Pero la falta de previsión -la revolución se produjo como
reacción al fracasado golpe militar- y los graves enfrentamientos inter-
nos, impidieron una acción política clara después de tomar el poder.
Con todo, los autores no dudan en hablar del proeeso revolueionario
más profundo de la historia de Cataluña (C. Santacana, 1989).
De la improvisación inicial se iría pasando a un progresivo control
de las autoridades republicanas. En el caso catalán, la Generalitat lo
intentaría a partir del decreto de Colectivizaciones del 24 de octubre
de 1936. Según Antoni Castells, que ha estudiado la colectivización
de la industria y de los servicios en Barcelona así como el proyecto
posterior de estatalización de la economía, la normativa de la Generalitat
representaba una solución de compromiso entre las diversas tendencias
políticas catalanas y la búsqueda de dos objetivos principales. El Gobier-
no pretendía legalizar las transformaciones colectivizadoras al tiempo
que las limitaba y controlaba (A. Castells, 199.3 y 1996).
También las acciones bélicas se organizaron de manera renovada
al derrumbarse las estructuras estatales y ser licenciadas las tropas
regulares. Las milicias incoq)()radas al frente no lo hadan sólo para
dar una respuesta armada al bando enemigo, también pretendían cana-
lizar el esfuerzo bélico hacia objetivos políticos. La militarización de
diversas organizaciones de la izquierda durante la República sirvió de
aprendizaje militar y político cuando tuvieron que responder a los suble-
vados -una estrategia organizativa común en diversos países europeos
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y también seguida por formaciones derechistas-o Como apuntú .Juan
Andrés Blanco, las Milicias Antifascistas Obreras y Campesinas de
los comunistas fueron una base fundamental de los grupos armados
que St~ formaron al estallar la Guerra, especialmente d Quinlo l{egi-
miento de Milicias Populares. La peculiaridad del caso espaflOl, respecto
a otros fenúmenos europeos similares, radica en que las milicias surgidas
de un discurso insurreccional luvieron que asumir la defensa del ESlado
(J. A. Blanco, l<)<):~).
La inv(~stigaciún de Eladi Mainar sobre las milicias populares valen-
cianas muestra cómo éstas intentaron sustituir a unas fuerzas annadas
d(~smembradas y a la vez ser garantes de los avances revolucionarios.
Con todo, las mil icias adolecit~ron de los mismos déficits que d resto
de estructuras creadas por la revolución: improvisaciún, descoordinación,
falta de experiencia y de recursos y l imitaciones propias del volunlarismo.
Posteriormente, a los escasos éxitos militares hubo que añadir las ten-
siones y violencias asociadas a su militarizaciún (E. Mainar, 1<)<)8).
Otra cuestiún central ha sido la represi(ín revolucionaria y las trans-
formaciones en la concepciún de la justicia. Cada vez más autores
se preocupan de la violencia polít ica para conocer mejor las tensiones
de la historia contemporánea española. Un volumen colectivo dirigido
por Santos .Juliá deja patente la itnportancia de estas prácticas y discursos
en las acciones de diversos sectores sociales y políticos a lo largo
del siglo xx, desde d anarquismo hasta la patronal, y en diferentes
nlOmentos histúricos, desde las luchas sociales de las primeras décadas
hasta el terrorismo etarra (S. Juliá, 2(00). Lo mismo se comprueba
en el monográfico de la revista Vasconia dedicado a las rdaciones
contemporáneas entre violeJl(~ia y guerras civiles. Desde las guerras
napoleónicas hasta los problemas actuales de Euskadi, pasando por
las guerras carlistas y la Civil (AA VV, 1<)<)8). En esta última, la violencia
política tuvo en el componente de clase y en el anticlericalismo dos
pilares enraizados en las hwhas sO('iales del primer tercio de siglo.
Estos elementos, favorecidos por d desplome de las instituciones de
orden público republicanas, completaban el contexto d(~ confusión y
de improvisaciones.
Desde que en el año 1<)87 se celebró en Salamanca un Congreso
dedicado a la justicia de guerra en ambas Espaí"las, el estudio de esta
parcela de la administraciún se ha revelado fundamental. Glicerio Sán-
chez ha sido uno de los pioneros en explicar cómo se tradujeron los
nuevos principios políticos y éticos en los tribunales populares de la
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zona republicana, ideados para controlar las violencias propias del verano
de 1<);~ú. Los gobiernos espaíiol y <'atalán, siguiendo la estrategia de
reorganización del Estado, impulsarían en sus territorios la justicia popu-
lar para reordenar institucionalmente la retaguardia y para ejercer la
represión política de una manera más sele<'liva que la realizada hasta
t~se mOlnento por fucrzas ajenas al Estado (AA VV, 1<)<)0, y G. Sánclwz,
1<)<) 1).
Un ejcmplo COn(Teto del funcionamiento de estos tribunales es la
investigación del profesor Jaume Barrull sobre la justicia revolucionaria
en Lleida, donde las organizaciones obreras, además de amparar una
violencia política al 1Ilargen de cualquier legislación, impulsaron un
tribunal popular anterior a la intervención gubernativa (.1. Barrull, 1<)<);)).
Diversas monografías, como las dedicadas a las provincias de Alicante
o Albacete, han analizado las continuidades entre estos procesos repre-
sivos de guerra y los primeros alíos de la di<'ladura (M. Ors, 1<)<);),
y M. Ortiz, 1<)<)Ú). La bihliografía regional puede completarse con visio-
nes de conjunto sohre estos mismos problemas, como la coordinada
por Santos Juliá hajo el título Víctimas de la Guerra CÚJil (1 <)<)<») , qlW
sistematiza el período comprendido entre l <):~ü y 1<)4<).
Las cárceles, además de una institución represiva básica, tamhién
son un escenario fundamental para aproximarse a la evolución política
de la retaguardia, siendo la Modelo barcelollt~sa una de las mejor estu-
diadas (p. Pages, 1<)<)6). Los centros penitenciarios fueron un micro-
cosmos donde se reproducían los mismos confli<'los del conjunto de
la sociedad, catalana t~n este caso. Después de una primera etapa de
es<~asa ocupación, correspondiente al verano de l <Bú cuando la repn'si(ín
seguía otros <~auces, la prisión recuperó un importante papel y en ella
no encontramos sólo a fascistas, sino tamhién a las ví<'limas de las
(~onfrontaci<H1es interrepu hli<:anas.
y finalmente la Iglesia, que continúa despertando el interés de
los investigadores como demuestran dos ohras aparecidas en el último
alío. El minucioso estudio de Hilari Raguer sohre las complejas vici-
situdes por las que pasó la institución durante los tres años -cambiantes
según la zona y la etapa de la Guerra- y la punzante visión de las
relaciones establecidas con los vencedores elahorada por .J ulián Casa-
nova (H. l\aguer, 2001, y.J. Casanova, 2(01).
La etapa final de la Guerra también está mereciendo una atención
específica. Ángel Bahamonde y Javier Cervera han estudiado el último
afio de la República, ('uando ésta quedó prádicamente abandonada
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a ~u ~ut'rtt', acumulando dt'ITota~ militare~ e impo~ihlt'~ intt'nto~ dt'
mediación. En la cOlllplicada Europa de preguerra ~e materializó t'1
golpt' ca~adi~ta, t'jemplo po~trt'ro de la~ divi~ione~ repuhlicana~, que
~ería aprovt'ciIado por Franco (A. Bahamondt' y .J. Cervt~ra, ]<)<)<»). Pero
anle~ de la victoria final, alguna~ ciudadt,~ que como Málaga empezaron
la Guerra en zona repuhlicana, ya hahían eXIlt'rimentado lo~ efedo~
dt' la ocupación militar. A partir de ahril de I<):n lo~ malagueño~
fueron te~tigo~ pril'iLegúuLos de la naturaleza del nuevo E~tado, de la
aditud de ~u~ autoridade~ militare~, civile~ y ede~iá~ticas y de la impor-
talH'ia de la rt'pre~ión ('n el orden ('oncehido por los vencedort'~. Todo
ello agravado porque la Guerra aún continuaha (E. Barranqlwro, 1<)<)4).
En plena conflagración ~e estahan poniendo lo~ cimientos del E~tado
franquista -legislación, instituciones y modelos de relación con la
pohlación-. Un par dt~ estud jos aragone~es mllt'stran cómo se recompuso
el poder local t'n la parte de la rt'gión dominada por lo~ rehe]de~.
El ohjetivo de los suhlevados y dt' ~u~ apoyos civiles era la de~truccióll
total y definitiva del proyedo reformista, lo que suponía la eliminación
de per~onas y del entramado legislativo, jurídico t' inst itlH'ional (A.
Cenarro, ]<)97, y .J. Cirlwnte~ y P. Maluenda, ] ()<)5). Julián Ugarte,
e~tudiando los caso~ de Álava y Navarra, añade la necesidad de conocer
lo~ cOlldi('ionamientos sociales y culturales que hicieron posihlt' ]a
Guerra, vinculálldolo~ a las tensiont'~ ('I"t'ada~ en el largo pro('t'so dt'
formación del E~tado espallOl, especialnlt'nte dt'~dt' la~ última~ df>cada~
del ~iglo \1\. A~í se puede entender Illt'jor la form"H'i<'ín de una voluntad
in~uITt'c('ional en amplios ~edore~ de la pohlación y la aparición de
los primeros apoyo~ a la España de Frallco, en este caso procedentes
de la derecha autoritaria tradicionalista (.l. ligarte, 1<)<)8).
La represión y e] control social serían SOStellt'S t'sellCiales de la
didadura, pero tampoco pueden marginarse los apoyos y el consenso
que el rf>gimt'n tTt'ó en torno a él durante la misma Guerra, de~dt'
el partido hasta st'dort's sociales que veían lllt'jor representados ~us
inlt're~es en esa causa. El catalanismo conservador representado por
la LI iga Catalana, por ejt'mplo, optó mayoritariamente por el hando
~uhlevado qllt', si hien defendía un proyedo nacional que los t'xduiría,
tamhif>n t'n('arnaha el orden frentt' al caos político de la retaguardia
rt~puhlicana. NIIt'Vamente la di versidad de conf1ielos y de lealtades a
qllt' antes hacíamos referencia (B. de Hiquer, 1<)<)Ú). Tampoco resultaría
monolítica la integración del partido úni(~o que forzó la reunión de
divt'l"~a~ tradici()Jlt'~, pero en estt' caso la dirección militar y política
supo controlar mejor su retaguardia que sus opositores repuhlicanos.
El estudio de los primeros años de la Falange harcelonesa real izado
por Joan M. Thomas es un huen t~jemplo en lo que se refiere a los
catalanes instalados en la zona franquista y a los meses de Guerra
en que la Cataluña occidental ya hahía sido ocupada (j. M. Thomas,
1(02). Unos falangistas que, corno en el caso sevillano, además de
dar cuerpo a la administraci<Ín del Estado tendrían unas funciollt~s repre-
sivas hásicas (A. Lazo, 1(07).
Insistiendo en el lt'IIW de la represi<Ín, un equipo coordinado por
Julián Casanova demostr<Í su esencial cometido en la construcci<Ín del
Estado franquista, tomando corno marco de referencia la Guerra y la
inmediata posguerra en las tres provincias aragonesas (J. Casanova y
otros, 1(02). Asimismo, la intensa actividad represiva desarrollada por
los militares desde el verano de ]0;{ü y las distintas prácticas realizadas
-depuraciones, confiseaciones, paseos, consejos de guerra- quedan
claramente expuestas en la mOllOgrafía sohre Cáeeres de Jul ián Chaves
(1005). Lo mismo puede decirse de Valladolid o de Galicia, donde
la violencia, primero descontrolada y después LegaL, el control estricto
de la vida cotidiana, las depun1<'iones y las incautaciones siguieron
al levantamiento militar (J. M. Palomares, 2001, Y C. Fernández, 2(00).
En definitiva, durante la Guerra se pusieron las hases de un tiempo
de silencio que duraría cuatro décadas (M. Hichards, 1(00).
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